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DISCOS 
impresionados por la Banda 
Municipal de Madrid se 
"beben" en Norteamérica 

SENSIBILIDAD ARTÍSTICA, VOCACIÓN 
Y HORAS DE INTENSO TRABAJO 

< Al̂  maestro Arámbarri le felicitan desde la 
Universidad de Rochester, en Nueva York 

I 

MAS DE 6.000 PERSO­
NAS ESCUCHAN LOS 
C O N C I E R T O S DE 

VERANO 

LA VIDA DE UNOS 
HOMBRES QUE SIEM­
PRE "VERANEAN"EN 

DICIEMBRE 
Por Margarita RUIZ CAMACHO 

SEIS MIL SILLAS TOTALMENTE OCUPADAS. UNA FAMILIA 
HA RETIRADO SUS ASIENTOS DEL SIMÉTRICO RUEDO 

QUE FORMAN EN TORNO AL QUIOSCO DE LA MÚSICA HA­
CIENDO RANCHO APARTE; OTROS JOVENZUELOS SE SIENTAN 
A ESTILO MORO EN LA TIERRA. UNA SEÑORA SE LLEVO SU 
LABOR DE CROCHET Y HA ARRIMADO UNA SILLA A LA LUZ 
D E UNA FAROLA. MIENTRAS SU NIETO. CON UNA PALITA Y 
UN CUBO, SUEÑA QUE ESTA E N LA PÚA YA. MUCHAS.... QUI­
NIENTAS PERSONAS TAL VEZ PERMANECEN EN PIE. Y TO­
DOS GUARDAN SILENCIO. ESCUCHAN... 

EL m a e s t r o 
A r á m b a r r i 

dirige el "Amor 
brujo" de Falla 
—el eterno Falla, 
tan representati­
vo de! espíritu es­
pañol—. La Ban­
da Municipal es 
un perfecto con­
junto disciplina­
do: las mágicas 
notas saltan in­
vadiendo, m a t i ­
zando cuanto en­
vuelven. 

Pero ésta es la 
ca ra brillante, el 
has , el triunfo 
como si dijéra­
mos : es et mo-
»n«nto en csue lia-
jo las luces se 
muestran los mú­
sicos u n i f o r m a ­
dos, ofreciendo su 
a r te a los madri­
leños. Irfi otra ca­
ra , el envés, el 
oscuro sacrificio 
precursor del éxi­
t o está en la ca­
sa donde ensaya 
la Banda Munici­
pa l : calle del Di-, 
vino Pastor, nú­
mero 7. 

Se piensa en una 
Vecindad atrona­
d a con las reso­
nancias de notas 
musicales a la» 
que el espacio dis­
ponible se les ha 
quedado chico. La 
realidad es que 
no se oye m ú ^ , 
Cffcl1-- • - músi­
ca, por ningún si­
t io: n i en el za­
g u á n anticuado 
ni en la escalera 
polvorienta, don­
de la única reso­
nancia es la ma­
dera vieja que 
protesta a cada 
pisada. El local 
es tá acondiciona^ 

- do de modo que 
los vecino» no pueden hablar por 
anticipado del concierto que han 
de oír en. la próxima audición de la 
Banda. 

Las doce deJ mediodía, y los com­
ponentes de la Banda gozan de 
•un descanso, que es aprovechado 
por muchos para salir a l bar pró­
ximo. Pero son tantos, que toda­
vía queda el "hal l" apretado de 
nombres que visten correctamen­
te , con distinción: la discreta e 
inna ta distinción del español me­
dio. 

El maestro Arámbarri posee to­
do el empaque de director. Segu­
ro que si en vez de serlo en la 
realidad fuera artista de cine, le 
dar ían en la película el papel de 
director de orquesta. Cuando por 
la noche lo saludamos en el inter­
medio del concierto del Retiro, se 
l«j acercaban constantemente amis­
tades y admiradores para felici­
ta r lo ; hoy hablamos en su despa­
cho, desde cuyas paredes nos mi­
r a n los retratos de anteriores di­
rectores de la Banda y las caras 

l 

El maestro Arámbarri durante un ensayo de 
la Banda Municipal de Madrid 

conocidas de compositores espa­
ñoles. 

CICLO A N U A L BE 
C O N C I E R T O S 
EN TRES ETAPAS: 
MATINALES, DE PRI­
MAVERA Y OTOÑO; 
NOCTURNOS, DE VE. 

RANO 
ON Jesús Arámbarr i y Gára-

te es vasco, además de por los 
cuatro costados, por los dos ape­
llidos. Lleva cuatro años al frente 
de esta agrupación ínusical ma­
drileña y veinticuatro dedicado in­
tensamente a su vocación; con an­
terioridad fué director de la Ban­
da de Bilbao. 

Me dice que, como todo artista, 
se siente altamente estimulado por 
el aplauso del público. 

—¿Qué núme-o de instrumentos 
componen la Banda? 

(Continúa en segunda pág.) 
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L O S D I S C O S 
(Viene de primera página) 
—Ochenta y nueve, predominan-

do los de madera sobre los de me­
tal Es ta Banda presenta una par­
ticularidad, en virtud de una in­
novación ideada por su fundador, 
el muestro Villa: posee un mayor 
número de instrumentos de cuer­
da, lo que contribuye a dulcificar 
y dar un matiz colorista a las in­
terpretaciones. 

—En los conciertos de verano, 
¿por qué insisten en la música 
conocida en vez de presentar au­
tores nuevos? 

—Dividimos los conciertos en 
tres etapas: matinales de primave­
ra, en los que se pone de relieve 
el estudio de todo el invierno, es­
fuerzo que volcamos dando a co­
nocer autores nuevos o poco co­
nocidos del público español. En 
esta, última primavera estrenamos 
más de dieciocho composiciones. 
La segunta e tapa: nocturnos de 
verano, ofrece un carácter más 
popular. Se tienen en cuenta las 
peticiones del público, y a base de 
ellas se confecciona el programa. 
Suelen tener preferencia las zar­
zuelas de autores españoles. Final­
mente, en las matinales de otoño 
se vuelve al sosiego después de ¡os 

grabada en disco Capítol, de "Sun-
day in Spain" (título correspon­
diente a "Domingo en España") . 
En párrafos posteriores insiste so­
bre ío que lia disfrutado con la 
audición, a la vez que concede a 
la Banda Municipal de Madrid, di­
rigida maglstralmente por el pro­
fesor Arámbarri , todas sus predi­
lecciones. Este señor americano 
de la Universidad de Rochester de­
sea saber dónde puede adquirir 
más discos impresionados por la 
Banda. 

A mi solicitud de cambiar im­
presiones con algunos componen-
tos de la Banda, responde don Je­
sús Arámbarri poniéndome al ha­
bla con varios de los señores que 
llenan el vestíbulo. A mi derecha 
está don Emilio Martínez Lluna, 
con once años en la Banda y, ade­
más, profesor del Conservatorio. 

—¿Respondería a una proposi­
ción del extranjero? 

—Tendría que ser muy ventajo­
sa y, a pesar de ello, lo pensaría 
dos veces antes de decidir; y no 
porque le tenga miedo, que aquí 
contra todo los que digamos los es­
pañoles contra los españoles, se 
exige mayor esfuerzo y prepara­
ción que en ningún sitio. La prue­
ba la ti^ne en que los españoles 

Un concierto en el Retiro de la Banda Municipal. 
i (Foto Santos Yubero,)¡ 

agobios del verano y se da una 
nueva selección de autores. 

•—¿Muchas interpretaciones en 
verano, además de los conciertos? 

•—Numerosas: en verbenas, las 
fiestas de la Virgen de la Paloma, 
ferias de los pueblos... Y ensayo 
diario desde abril has ta octubre. 

—¿ C u á n d o veranea entonces, 
maestro? 

—"Veraneo" siempre en diciem­
bre; disfrutamos vacaciones colec­
tivas todos los componentes de la 
bapda, desde el quince de ese mes 
hasta eí quince tic enero. 

—Tengo entendido que las gra­
baciones hechas por la Banda Mu­
nicipal gozan del aplauso en el ex­
tranjero. 

—Nos felicitan repetidas veces( 
del norte de Europa, Suiza, Norte­
américa... 

Me enseña la últ ima car ta reci­
bida desde la Universidad de Ro­
chester. en Nueva York, escrita en 
inglés. Dice: "Calurosa apreí 
por la magnífica interpretador!, 

que se marchan fuera, me refiero 
a músicos concretamente, termi­
nan por situarse. 

'—¿Algo sobre los sueldos que ri­
gen en la Banda Municipal? 

—Dependen del tiempo que se 
lleve en ella. El sueldo inicial es 
de 14.000 pesetas y un aumento del 
10 por 100 cada cuatrienio. 

—¿Y el público español an t e los 
conciertos? 

—Oye con gusto, aunque acu­
sa falta de preparación. Prefie­
re, en general, la zarzuela. 

Hacemos un inciso; los jóvenes, 
sobre todo, de entre los 15 ó 20 
músicos que nos rodean, se pro­
nuncian por la instalación de la 
ópera permanente en Madrid. Los 
más viejos miran socarrones, pen­
sando... 

—Sí.... sí. Tiene que llover antes 
de que Madrid cuente con la ópe­
ra permanente que su categoría 
cosmopolita está pidiendo a gri-

J)(jn T-eonclo Silgado lleva trein-
¡T i ,.,.),., años en la Banda Mu-

tr:' % y?? 
siasta que ha visto pasa*. ¡•... 
historia de la .Banda. Es SOLIM*» 
de bombardino, tiene la carrera 
de trombón y la de piano. 

—Sólo el hecho de pertenecer a 
la Banda Municipal abre muchas 
puertas: nos solicitan en orques­
tas, teatros y en la música de 
fondo de las películas. 

—¿Recuerda muchas salidas de 
Madrid? 

•—Muchísimas. Perdf la cuenta. 
En provincias, nuestros concier­
tos alcanzan siempre un éxito re­
sonante. En Portugal nos conce­
dieron la medalla de oro de la ciu­
dad de Lisboa. 

El señor Silgado recuerda con 
cariño a todos los directores a 
cuyas órdenes ha estado. Todos 
ellos de primera fila—dice orgullo­
so—: Villa, Yuste, Sorozábal, Vá­
rela, Martín Domingo, Echevarría, 
Arámbarri . 

—¿Cuántos años tiene ia Banda? 
—Cuarenta y siete. En ellos se 

ha ido renovando continuamente: 
fie los fundadores sólo queda Mar­
tín Domingo. 

El maestro Arámbarri da por 
terminado el descanso: vuelta al 
ensayo. Los grupos de música se 
deshacen rápidos y cada uno ocu­
pa su sitio frente al atril corres­
pondientes. 

A! despídirme del maestro me 
traigo un hecho curioso que con­
tar; En una de estas noches del 
Retiro, don Jesús incluyó en el 
programa la "Sinfonía fantásti­
ca", de Berliot, que consta de cin­
co tiempos; pero la dejó reducida 
a los tres que le parecieron más 
apropiados para el público por su 
más fácil asimilación. Al bajar del 
templete en el Intermedio se le 
acercó un grupo de jóvenes que 
preguntaron: "¿Por qué h a supri­
mido dos tiempos de la "Fantás­
tica"? 

—Me a n i m ó saber has ta qué 
punto mis oyentes comprendían y 
sentían la música. El público se 
interesa cada vez más. 
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